
EMPLEO DEL HELICOPTERO 
EN LA GUERRA NAVAL 

na de las armas navales que 
ha tenido un enorme desarro ­
llo en los últimos treinta años 
ha sido el helicóptero basado 
en buques de gu erra (fraga­

tas, destructores, portaaviones, buques 
l9gísticos, buques de desembarco, etc) 

Tanto ha sido su desarrollo e impor­
tancia que ha obligado a cambiar fun­
damentalmente el diseño de buques de 
g uerra modernos, y en la actualidad la 
capaci dad de un buque para operar o no 
cie rto tipo de helicóptero es fundamental. 
cuando se piensa en el valor táctico de un 
determinado buque. 

Por otra parte, quizás con pocas y 
baratas modificaciones es posible que 
buques de diseño no tan nuevo puedan 
operar helicópteros modernos, lo que in­
dudablemente pued e se r un gran aumento 
en la capacidad ofensiva general del bu ­
que y de ayuda en el cumplimiento de sus 
diferentes roles. 

A continuación se analizarán diferen­
tes aspectos , que se han estimado los 
más relevantes , del empleo de helicópte ­
ros en la guerra en el mar. 

Rol antibuques 

En este momento existen d ive rsos 
tipos de helicópteros capacitados para 
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operar misiles ant1buques; en una catalo­
gación muy gene ral se podrían clasificar 
en helicópteros pesados y livianos. 

En el área de helicópteros liv ianos , 
Inglaterra y Francia han desa rrollado misi­
le s semiactivos antibuques con un alcan­
ce máximo del orden de 15 kilómetros, 
cuya fil osofía inicial fue para contrarrestar 
la amenaza de misileras y patrulleras con 
misiles, pero considerando que muy po­
cas Armadas o, mejo r dicho, muy pocos 
buques de guerra disponen de misiles 
antiaéreos de ese alcanc e, y si adem ás se 
considera que la mayoría de los misiles 
antiaé reos de mediano o largo alcance 
fueron concebidos contra aviones de me ­
diana o gran altura, podemos co nclu ir que 
el empleo de helicópteros con este tipo de 
misiles antibuq ues ti ene grandes posibili­
dades de éxito, incluso cont ra buques con 
misiles antiaéreos de mediano alcance y, 
por supuesto, enormes posib ilidades con­
tra buques cuyos misiles o caño nes ten­
gan un alcance inferior a 10.000 yardas. 

El guiado de estos misiles es semiac­
tivo, por lo que el buque blanco no puede 
efectuar co ntramedidas electrónicas al 
misil, sino sólo al radar del helicóptero, y 
dependiendo de la tecnología y capacida­
des de radar del helicóptero , como del 
buque, e?<ist irán posibilidades de d1st1nto 
nivel para contrarrestar esta amenaza por 
medios electrónicos. 
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Por otra parte, la superficie reflectora 
de radar de los misiles mismos es menor 
que la de los misiles supe rficie-superficie, 
razón por la cual el problema que se pre­
sentará a los sistemas antimisiles es 
mayor. 

Y, por último, es normal que este tipo 
de helicópteros pueda portar hasta cuatro 
misiles, lo que podría saturar cualquier 
sistema de defensa antimisil existente hoy 
en día , si se lanzan los cuatro misiles casi 
simultáneamente. 

La carga de combate de este tipo de 
misiles es relat ivamente baJa, pero es fácil 
adivinar qué tipo de daños puede produ­
c ir en un buque no acorazado; hablando 
en términos reales, algún sistema de 
armas del buque va a quedar inoperativo 
y el buque mismo va a perder su capaci­
dad combativa por preocuparse de con­
tener los daños colaterales del misil 
(incendios , inundaciones , etc.) y tratar de 
restablecer el poder ofensivo, todo lo 
cual es suficiente para dejar inofensivo a 
ese buque por un determinado tiempo. 

En el área de helicópteros pesados 
existen diversas ve rsiones capaces de 
transportar misiles aire-mar. La más po­
pular es la que puede transportar misiles 
Exocet AM-39. Este misil, u otros del 
mismo tipo cuyo funcionamiento es auto­
mático , tiene varias ventajas y también 
desventajas. Las ventajas más importan­
tes son la distancia de lanzamiento , con­
siderablemente mayor, la facilidad de 
maniobras evasivas del vehícu lo lanza­
dor, y la mayor carga de combate del misil 
mismo. 

Pero como la amenaza de estos misi­
les ha estado demasiado tiempo presente 
en su modo superficie-superficie , se han 
desarrollado innumerables tipos de con­
tramedidas, partiendo con las deceptivas. 
Por lo que su utilidad o eficiencia actual 
ha perdido un poco lo que se podría de­
nominar /a sorpresa tecnológica y, por 
ende, las posibilidades de impacto son 
menores. 

Ante un misil de este tipo , el buque 
tiene también la pos ibilidad de efectuar 

contramed idas electrónicas al radar del 
helicóptero, lanzar chaff de confusión y, 
posteriormente , hace r contramedidas al 
misil mismo combinado con otros decep­
tivos. También , el hecho de que el misil es 
lanzado a mayor distancia, podría dar un 
mayor tiempo de reacción al buque. 

El futuro en el desarrollo de misiles 
aire-mar transportados por helicópteros 
está basado fundamentalmente enmante­
ner la ve ntaja en distancia, comparado 
con los sis temas antiaéreos de los buques, 
mejorar las capac idades anti-jamming 
de los radares y, por supuesto , mejorar el 
misil mismo en su guiado , sea este semi­
activo o autónomo. 

Otro aspecto que no se ha mencio­
nado en este comentario es que tanto la 
autonomía como la velocidad de los heli­
cópteros modernos han aumentado consi­
derablemente, por lo que -hoy en día ­
pensar en hacer un ataque con misiles 
transportados por helicópteros, hasta un 
radio de 100 millas , no es algo tan inusual , 
y probablemente distancias de este orden 
ya es tán incorporadas en las tácticas de 
las Armadas que disponen de este tipo de 
armas. 

Rol antisubmarino 

Considerando una división muy ge­
neral , igual al párrafo anterior, entre he li­
cópteros pesados y livianos para la guerra 
ant isubmarina (A /S), podemos aseverar 
que el helicóptero pesado tiene una ma­
yor ingerencia en dicho tipo de guerra . 

Los heli cópteros pesados A/S están 
en servicio solamente en un número res­
tringido de Armadas; normalmente, tienen 
un sonar, sonoboyas, detector de anoma­
lías magnéticas (MAD), etc , y corno arma­
mento pueden llevar torpedos A/S, cargas 
convencionales y/o nucleares A/S. Su auto­
nom ía es considerable, lo que les permite 
ser empleados como parte integral de la 
cortina A/S de una fuerza. 

Los helicópteros livianos tienen al­
gunas tareas similares a los anteriores, 
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pero también otras diferentes. fundamen­
ta lmente por los diferentes sensores que 
llevan a bordo. Su emoleo puede ser re­
busca pasiva (MAE y visual o MAD J o ac tiva 
(radar) Como armas de ataque. normal­
mente pueden portar torpedos ,\,~ y d ife­
rentes tipos de cargas de profundidad En 
general. en la guerra As se podr 1a def1n 1r 
al hel1coptero l1v1ano como un arma para 
ataques de oportunidad (cuando el heli­
cópte ro detecta al submarino con sus 
propios medios). como un medio de com­
probar la presenc ia de un submarino. o 
sencillamente como un elemento portador 
de armas A/S del buque (cuando ·es vec­
toreado a un ataque basado en los datos 
que tiene el buque) . 

Rol en combate de misiles superfi­
cie-superficie entre buques 

Uno de los mayores adelantos en el 
desarrollo de misil es superf1c1e-superf1c1e 
ha sido el rápido aumento en su d1stanc1a 
máxi ma de alcance. 

La mayoría de este tipo de misiles de 
la nueva generación tienen un alcance 
superior a los medios de deteccion de la 
plataforma lanzadora (sea alcance de de­
tecc ión activo por radar o pasivo por MN o 
sona r); por lo tanto, la des ignación del 
blanco y posteriormente la correcc1on en 
vuelo del misil ha sido una tarea que han 
incorporado los helicópteros modernos en 
los últimos años . 

Este aspecto de la guerra de super­
ficie es extremadamente importante , dado 
que el helicóptero podría detec tar y eva­
lua r el blanco , traspasar la información al 
buque por algún sistema Lynk o, simple­
men te, por comun icadores (basado en un 
buen sistema de navegación), y el buque 
podr ía tener la posib ili dad de d isparar sus 
misiles sin romp er el silencio electrónico , 
ba sado solamente en las informaciones 
del heli cóptero , el que obviamente deberá 
es tar ubicado en una posic ión fuera del 
alcance de las armas antiaéreas del ene­
migo y en la trayectoria del misil que 
permita co rregir en vuelo los errores en 
designac ión al misil o movim ientos del 
blanco. 

Rol en patrullaje y rebusca 

Con la instalación de equipos de MAE 

en los helicópteros l1v1anos mas moder ­
nos. el rol de patrullaJe aerotact1co ha 
aumentado en forma considerable sus 
posibilidades. 

Ahora. el hel1coptero tiene la pos1b1 -
l1dad de efectuar rebusca activa (radar) o 
pasiva (visual y MA E) 

Esto. combinado con equipos de 
navegación de gran prec1s1on. perm1t1ra 
proveer una val1os1s1ma 1nformac1on den ­
tro de un radio de 100 millas de una 
fuerza. 

Rol en la guerra electrónica 

D1spon1endo de un helicóptero con 
equipo de MAE. las posibilidades de au ­
mentar la rebusca con medios pasivos ha 
aumentado considerablemente. Ahora. la 
ub1cac1on del enemigo -combinando la 
:nformac1ón pasiva entre hel1copte ro , entre 
buque y helicoptero o entre helicóptero y 
av1on- tiene pos1b1l1dades insospechadas 

El ot ro empleo que es posible asig­
nar a los hel1copteros es actuar como 
decept1vo, teniendo este empleo una ven ­
ta1a muy grande con respe c to a otros 
decept1vos (chaff, por e1emplo). que el 
hei1coptero nunca desaparece y su rumbo 
y velocidad pueden ser cualesquie ra. 

Rol en la guerra aérea 

Este rol puede parecer un poco ex­
traño en estos días, pero con el desarrollo 
de los helicópteros livianos. capaces de 
cumplir cual esqu iera de las funciones 
descritas en los párrafos anteriores, en el 
futuro va a nacer un nuevo concep to de 
empleo del helicóptero; sencillamente. 
emplea rl o como una patrulla ae rea de 
combate sectoreada desde un buque . en 
con tra de un helicópte ro enemigo que 
este desarrollando alg una de las activida ­
des ya mencionadas, fuera del alcance de 
las armas an ti aé reas de una fuerza. El 
armamen to para desarrollar esta tarea 
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puede ser desde una simple ametrallado­
ra hasta misi les aire-aire . 

Rol en operaciones anfibias 

El concepto de desembarcos anfi­
bios ha evol ucionado conjun tamente con 
los helicópteros. Actualmente ya no se 
conc iben operac iones anfibias sin el 
apoyo de he licópteros. Su utilidad es a 
todo nivel; pue,de ser el medio de desem­
barco de tropas, de desembarco de per­
trechos esenciales , traslado de tropas, 
etc., y su ve ntaja es pr inc ipalmente la 
movilidad y ve loc idad. En este campo, el 
emp leo de l helicópte ro no tiene limitac ión; 
dependerá solamente de las necesidades 
e imaginación de los estrategas y táct icos 
que estén dirig iendo una operación de 
esta natu raleza, y de la situación táct ica. 

Rol logístico general 

Los buques logísticos modernos tie­
nen p lataformas para ope rar heli cópte ros; 
con esto, el apoyo logístico a los buques 
en menor escala (personal, repuestos de 
otros artículos re lativamente livianos) 
puede ser traspasado a los buques a 
grandes distancias, sin distraer al buque 
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afectado de sus tareas tácticas , con la 
evidente ventaja que esto significa. 

Rol en fuerzas de comandos 

Con helicópteros modernos de gran 
autonomía, buenos equipos de navega­
ción, etc., es posible efectuar ope raciones 
de desembarco desde buques de línea a 
gran d istancia de la costa. 

Conclusión 

Como el lector pod rá haber aprecia­
do, este artícu lo no ha pretendido nada 
más que lo que su títu lo indica: "empleo 
del he licóptero en la guerra naval". Se 
han omitido intencionalmente los datos 
técnicos; por una parte, porque son esen­
cialmente variables con los elementos téc­
nicos y, po r otro lado, pensando que las 
ideas sí que son pe rmanentes. Tampoco 
se ha pretendido tratar todo lo que pod ría 
hacer un helicóptero, sino que lo de más 
importancia y relevanc ia en la guerra ac­
tual. El emp leo de l hel icóptero -como 
cualquier arma - está su pedi tado al inge­
nio, capacidad y profesionalismo, como 
ig ualmente a todos los aspectos tácticos 
involucrados, tanto de pilotos como del 
medio ambiente de cada caso en particu­
lar y, por supuesto, del apoyo del buque. 
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